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5 Kúme*;o suelto 

CÉNTIMOS 
Semanario sin política defíTiida 
DEL PUEBLO Y PARA EL PUEBLO 

4dmini§t?ación 
y Redacción-

Plaza Constitución, 22 bis 

ñnaneios y Gomunicados á pneeios eoDVeociooales 

faia "El MES" 
Publica «El Valles», en su úl 

timo número, un artículo que 
parece dedicado á ORIENTA
CIÓN, cuando en realidad tiene 
un fin con^.pleta'mente distinto. 
Simula combatir nuestro perió-
|ico, siendo así que el inspira
dor del artículo, nunque á los re
dactores del colega pueda pare
cerías lo contrario, e'^lá muy dis
tante de la edfid de los que escri
ben dicho semnnario y iná'^ dis
tante <iún de los propósito^'que 
áellos les mueve. 

Kn pocas palabras, que el cau-
Síintedei ürtículo tira contra'I ar
ia, buscando inutilizarle p;ira 
que cuando vengan elecciones 
e?té incapacitado y pueda íijgún 
otro señor ocupar en la candida
tura antipopular, el pueslo que 
lo> que se llaman coiisei-vadores 
guardasen para Tarda. Véase co
mo la parte principal de dicho ar
tículo, pide con m u c h a insisten
cia que se lleve á los tribunales 
álos que nosotros h mos ataca
do. ?,A quien puede favorecer 
personalmente el procesamiento 
dé los indicados? A nosotros no, 
porque los votos de nuestros ami
gos no han de servir para el se
ñor'Tarda, ni tampoco para sus 
cariñososcorreligionariüs ¿Quién 
es tu enemigo? El de tu mismo 
oficio, y no faltan «líos d e su so
brino» que vean como competi
dor al repetido Tarda. La mitad 
del nrlículo, está d( dicado á pe-
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Tarda y á sus compañeros de ha
zañas y fatigas, nos proponen 
que llevemos á los tales al Juzga
do. No se hacen los periódicos 
para los tr ibunales oficiales sino 
para el tribunal popular, y por 
lo tanto no tenemos obligación 
de hacer denuncias al Juzgado. 
Quiere algún político que le sa
quemos las castañas del fuego 
para inutilizar á su rival por «so
ta bocha» y nosotros no le hare
mos el juego. 

Si ((El Valles», ó mejor dicho 
alguno de sus redactores (que no 
hay que confundir las islas Bri
tánicas), tiene interés personal 
en reventar al señor Tarda, pue
de hacerlo directamente presen
tando la denuncia, y si cree que 
es mejor que la haga un periódi
co, y por esto nos lo encarga á 
nosotros, puede hacerlo utilizan
do par,I fines políticos un perió
dico que la mayor parte de sus 
fundadores hicieron para hacer 
cultura, aunque algún listo, pre
tenda hacerlo político á ratos. 

ORIENTACIÓN no perseguirá 
políticamente á nadie. ((El que 
tingui ocas á ferrar que se las fe-
rri». 

Pero como periodistas modes
tísimos, creemos que las autori
dades han de atender las justas 
peticiones de la prensa, y si <~E1 
Valles», insiste en reclamar que 
se denuncie á los que in^egulari-
zaron la administración munici
pal, entendenios que deberían 
llevar á los tribunales á los de
fraudadores. Así obraría el Ayun
tamiento en satisfacción de la 
justicia, de algún redactor de ((El 
Valles»; ó de ai^ún atíp» intere

sado en escamotearle á Tarda, el 
puesto de minoría guc pueda to
carles á los l lamados' conserva
dores, y también vería si dá gus
to á ((El Justiciero», que de dien
tes afuera, ha pedido varias ve
ces que se lleve á Tarda y com
pinches al Juzgado. 

Y si llega este caso, los que 
ahora tienen tanto inter'és-en que 
se haga la denuncia, que no d i 
gan después que hay que perdpr 
narlos, porque son padres de fa: 
milia víctimas de la popular. 

«El Vales» , en su úüimo ar.tír 
culo, dice que nuestro lenguaje 
es más propio de «zulús» que de 
personas serias. La palabra «zu
lús», nos parece impropia, de 
quien viene á hacer cuitura, y 
más impropia aún, de un artícu
lo combatiendo excesos de len
guaje, ¡que pronto ha caído el 
articulista en eí defecto quequieT 
re criticar! 

Insistimos pues, en nue^ítro 
punto de vista, esto es, que mien
tras los de ((El Justiciero» inju
rian sin ton ni son á vivos y á 
muertos, á damas que nada tie
nen que ver con la política, y á 
los políticos como particulaies, 
nosotros no nos hemos metido 
con personas no políiicas, ni en 
la vida privada de nuestros ad
versarios, sino en sus actos de 
mala administríK-ión, que es lo 
que le interesa y á lo que tie
ne derecho, la opinión públi -a. 
Cuando atacamos, lo h-tcemos 
sin i''odeos y concretando las in
moralidades que censur-iimos y 
sin cobardes injurias. Eslo hemos 
hincho y esto continuaremos ha
ciendo, porgue si unos vieueii á 
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